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Aunque la novela es larga, muy cerca de ochenta galicismos, mds las repeticiones, sobre
todo la del galicismo semantico en sentido figurado «Delfin» —mas de cincuenta veces—,
hace sobrepasar con creces el centenar, lo que es un niimero nada despreciable, al que se
suma la veintena pasada de repeticiones de «Delfina». En cualquier caso, plantea la actitud
de Pérez Galdés como autor ante esa particularidad lingiiistica.

La cuestién se ha tratado generalmente agrupando a los escritores en puristas y no
puristas, o galicistas en su caso. Creo que es un error porque ningtn gran escritor puede ser
purista, y los no puristas pueden ser, por esa condicién, escritores detestables. El quid estd
en saber cudndo se puede, o se debe, ser lo uno o lo otro.

No creo que extraiie mucho, aunque sea inusual, utilizar la expresién «galicismo
semantico» para designar aquellos términos referentes especificamente a la francofonia y a
su civilizacién propia y caracteristica, cuya etimologia no procede del francés directamente;
por supuesto, los galicismos etimoldgicos normalmente lo son también semdnticos y los
damos como tales, si no advertimos nada en contra. La palabra «Delfin», de origen latino
como el francés, es un galicismo semdntico porque designa el titulo oficial del hijo del rey
de Francia. B. Pérez Galdés se lo aplica a Juanito Santa Cruz para, de forma metonimica,
recordar una y otra vez que se trata de un «sefiorito» singular —personaje caracteristico de
la época naturalista espafiola— por equiparar retéricamente sus privilegios a los de la
realeza. Dado el comportamiento vital de Juanito y sus cualidades, no se muestra su creador
muy mondrquico en este caso, aunque el hecho de emplear un término de uso propiamente
de la monarquia francesa suaviza mucho la intencién (piénsese que lo hubiera llamado
Principe de Asturias, su equivalente en Espafia).
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La novela tiene como fondo un gran fresco de Madrid a partir de mediados del siglo XIX
hasta los afios ochenta. El matrimonio Juanito-Jacinta desciende de dos ramas de comercian-
tes madrilefios de tejidos, quienes forman con su entorno humano, a pesar de su individua-
lizacién, un vago antecedente de personaje colectivo de Madrid. La actividad mercantil de
ambas familias nucleares justifica cumplidamente que haya en la novela una variada repre-
sentacion de Iéxico textil, y derivado de €], que domina la novela en nimero de galicismos
diferentes. Advirtamos que estos galicismos no se repiten mds que excepcionalmente y
suelen ser presentados en grupo. Limitdndonos a los tejidos en una primera enumeracion,
tenemos:

«No sélo realizé contratos con las fabricas de Béjar y Alcoy, para dar salida a
los productos nacionales, sino que introdujo los famosos Sedanes para levitas y
las telas que tanto se usaron del 45 al 55, aquellos patencures, anascotes, ctibicas
y chinchillas que ilustran la gloriosa historia de la sastreria moderna» (p. 18),
0.C,, Aguilar, t. V, 1967.

El «seddn» es un pafio que tomo el nombre de la ciudad francesa donde se fabricaba,
célebre por haber capitulado en ella Napole6n 1II. Lo fecha en 1835 en francés el Grand
Robert, lo que indica que era relativa novedad cuando lo import6 don Baldomero Santa
Cruz, cuyo patriotismo destaca Pérez Galdés, como no podia ser menos en él, porque
también da trabajo a las fabricas de Béjar y Alcoy. El «patencure» no estd registrado en los
grandes diccionarios franceses consultados ni en los espafioles; tampoco lo hemos visto en
inglés. «Anascote» estd incluido en el Corominas-Pascual, y parece un término asimilado
totalmente, pues se registra en 1527, tomado del francés antiguo; el hecho de que no
aparezca en los diccionarios franceses modernos, hace pensar que no sobrevivié en francés,
porque el Diccionario Reyes lo traduce por «serge de laine», sarga de lana o pafio ligero de
seda. «Cuibica», tela de lana basta, es registrada en 1843, por Corominas-Pascual, es decir,
contempordnea de la accion de Fortunata y Jacinta, pero no lo da como galicismo, y en
efecto, no figura en el Grand Robert ni en el Trésor de la langue frangaise. La palabra
«chinchilla» es espaiiola; en el ejemplo dado debe de referirse a un pafio formado por la
apreciada piel de esos roedores suramericanos: la palabra designando el animal se da entrada
en francés en 1611 del espaiiol, donde se registra en 1592.

El ejemplo propuesto constituye una enumeraciéon homogénea y, en definitiva, profesio-
nal, de pafios para sastreria. El lector es informado con alguna amplitud (cinco ejemplos) y
precision técnica (la poca difusion de «patencure» es una prueba) y actual (el «seddn» es
relativamente modermno y la «ctibica» es contempordnea). A mi modo de ver la época
naturalista espafiola, se trata de un principio lingiiistico, bien asimilado, del naturalismo de
Zola: precision, tecnicismos, contemporaneidad y un didactismo latente.

Algunas paginas adelante, nos encontramos con otra enumeracién de parecidas caracte-
risticas; se refiere al negocio del matrimonio Amdiz-Cordero, padres de Jacinta, comercian-
tes en los que destaca la esposa Isabel, homenaje de Pérez Galdds, uno mis, a la capacidad
de la mujer para los negocios:

«Este Madrid que entonces era futuro, se le present6 [a Isabel Cordero] con
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visiones de camisas limpias en todas las clases, de mujeres ya acostumbradas a
mudarse todos los dias, y de sefiores que eran la misma pulcritud. De aqui nacié
la idea de dedicar la casa al género blanco. Ayudado por don Baldomero y
Armdiz, Gumersindo empezé a traer batistas finisimas de Inglaterra, holandas y
escocias, irlandas y madapolanes, nansouk y cretonas de Alsacia...» Complemen-
to de este negocio en blanco fueron la damasqueria gruesa, los cuties para colcho-
nes y la manteleria de Courtray...» (p. 31).

Por el nombre mismo de varias de las telas importadas se ve que su origen, al menos,
estaba relacionado con distintos paises: holandas, escocias, irlandas, madapolanes
(Madapolam, ciudad india), Courtray (ciudad de Bélgica). «Batista», aunque fabricada en
Inglaterra, es galicismo, del nombre del fabricante, Baptiste, datada por Corominas-Pascual
en 1782. Nansouk es la forma francesa del anglicismo «nainsook» (procedente de la India)
tomado en espafiol en 1832 como «nansi», verosimilmente a través del francés mas que
directamente del inglés, por la mayor influencia en nuestra lengua del francés, en este como
en otros casos, intermediaria. «Cretona» procede del francés «cretonne» (del pueblo francés
Creton, fabricante del tejido) y se registra en espafiol en 1884 (Corominas-Pascual), fecha
muy préxima a la publicacién de Fortunata y Jacinta. «Damasqueria», palabra ausente de
los grandes diccionarios esparioles, procede de «Damasco». «Cuti» es galicismo (de «coutil»)
(Corominas-Pascual, 1843).

Pérez Galdés extiende su liberalidad a todo tipo de extranjerismos que vinieran bien a
sus necesidades expresivas; en la cita propuesta, para dar idea cumplida de la importacién de
tejidos de todo el mundo. De esa manera refleja también la presencia predominante de los
galicismos, términos de productos prestigiados en Espafia.

El resto de los galicismos concernientes a tejidos aparecen aislados y se repiten muy
raramente. «Tul» es empleado en sentido figurado, metaférico, como velo que cubre las
crudezas de la confesion de Fortunata a Maximiliano, su futuro marido:

«—Cdllate, hazme el favor de callarte— le dijo [Maximiliano], pensando que
segun iba saliendo la historia, necesitaba lo menos una pieza de tul» (p. 176).

La palabra tiene el nombre de la ciudad francesa de Tulle, donde se fabricé ese tejido por
primera vez (1765) y se denominé «point de Tulle». Pasé al espafiol (Corominas-Pascual,
1884) y debié su éxito, y de ahi mantener su nombre, a lo apropiado que es ese tejido para
fabricar velos. Por eso, Pérez Gald6s no duda en emplear metaféricamente galicismo tan
expresivo para cubrir las faltas morales de Fortunata: el profundo patriotismo del autor no le
convertia, pues, en purista estrecho de la lengua.

Los galicismos «cretona», ya citado, y «satén» aparecen unidos:

...ensefiaban a Barbarita, a mds de las cretonas, unos satenes de algodén
floreado que eran la gran novedad del dia...» (p. 74).

El emparejamiento de los dos galicismos es normal porque se trata de dos «novedades»:
para «cretona» hemos sefialado 1884, poco antes de publicarse Fortunata y Jacinta, y
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«satén» hacia 1890 en Corominas-Pascual, fecha que hay que retrotraer a 1886 por haberla
empleado Pérez Galdés en la primera parte de nuestra novela. Aunque Corominas-Pascual
lo dan como galicismo, es muy verosimil que inicialmente, como afirma el Grand Robert,
sea en francés un hispanismo del s. XIV, «cetuni», del drabe «zetuni», tela de seda de la
ciudad china de Tsia-Toung; de ahi nacié «satin», y perdido el espafiol «cetuni», renacié con
la forma francesa en el siglo XIX, por lo que propiamente es un hispanogalicismo, tras su
origen chino y su paso por el drabe.

«Novedades» debié de ser un galicismo semdantico de la época, traduccién de
«nouveautés», a tenor del uso que hace Pérez Galdés:

«;Qué corrientes seguirian? La mas marcada era la de las novedades, la de la
influencia de la fabricacion francesa y belga, en virtud de los grises del Norte,
invadiendo, conquistando y anulando nuestro ser colorista y romancesco» (p. 30).

Parece indica el galicismo la bastardilla de «novedades», relacionada, ademas, con la
«influencia francesa». Es evidente que la moda venia de Francia y con ella la designacién,
en general, de sus productos.

La variedad de telas procedentes de Francia con su propio nombre, mds o menos
adaptado, se completa con «franela» (Corominas-Pascual, utilizada por Bret6n de los Herre-
ros, 1796-1873) del inglés «flannel», de donde pasé al francés (1650), y se puede aventurar
que por razén de mayor vecindad con Espafia sea un anglogalicismo no un anglicismo
directo; y, por iltimo, «tartan», (Corominas-Pascual, utilizado por Ferndn Caballero, 1796-
1876), que acaso esta en las mismas circunstancias que el anterior, pues pasé del inglés al
francés en 1792 y quiza después de éste al espaiiol.

Veamos su empleo en la novela. Entre las dddivas de Jacinta a los convecinos del hijo
ilegitimo de Juanito Santa Cruz y Fortunata figura, destinado a la «la sefid Encarnacién, un
aquel de franela para la reuma...» (p. 119), destacando asi la sensibilidad de la caridad de
Jacinta por regalar una tela apropiada para una reumatica.

El «tartdn» es la tela escocesa. Forma parte de la vestimenta de Mauricia la Dura:

«Traia Mauricia un manto nuevo, y a la cabeza un pafiuelo de seda de franjas
azul turqui y rojo vivo, delantal de cuadritos y falda de tartan...» (p. 263).

Sirve esta tela vistosa para completar el aspecto llamativo de Mauricia, bien arre-
glada —manto, pafiuelo de seda...—, pero popularmente por la indumentaria tradicional,
desechada en otras clases por las modas de Paris, y por los colores vivos.

Como el espacio que queda es breve, me limitaré sélo a tratar de algunos galicismos mas
—confecciones, etc.— en Fortunata y Jacinta que o no han sido registrados o no han sido
fechados o lo han sido con fecha posterior.

Entre las confecciones, «trousseau» ha sido incluido por Maria Moliner con la forma
espafiolizada «trusé» en su Diccionario, una de las obras mas sefieras de la lexicografia
espaiiola; el ejemplo de Pérez Galdés debe de ser de los primeros; actualmente estd muy en
desuso:
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«Mi hija —afiadié la viuda de Samaniego— estard encargada de la direccion
de los trousseaux, canastillas de bautizo y demds género elegante, y tendrd sueldo
y participacién en los beneficios» (p. 390).

La activa y emprendedora viuda de Samaniego es un ejemplo mds de las mujeres que
gusta sacar Pérez Galdés en sus novelas con deseo de reivindicar las capacidades laborales
de la mujer, en general, con un gran sentido del feminismo. De ahi que la madre coloque a
la hija en un futuro trabajo de «direccién», en el que tendrd consecuentemente «participa-
cion en los beneficios», hecho mds bien raro en aquellos tiempos para la mujer. Estd
clarisimo que el autor emplea la palabra francesa en vez de la espafiola «ajuar», subrayando
aquélla seguramente también por su novedad en el espafiol, para insistir que se trata de
ofrecer a su hija trabajo en materias propias de un rango social selecto, «género elegante»,
con sus palabras, y para ello era y sigue siendo el francés vehiculo adecuado.

«Crinolina», de «crinoline», estd fechada en francés en 1856, con el sentido de la falda
«mirifiaque»; por lo tanto, era muy reciente, y Pérez Galdés uno de los primeros en utilizar-
la; atin nos informa que en francés se conocia también con el nombre de «Malakoff» (p. 31),
apellido por cierto del conflictivo marido de Sofia Valera, avecindada en Paris, hermana del
escritor.

Del término «fichu» no conozco en el espafiol de entonces mds que el testimonio escrito
de nuestro autor; refiriéndose a Barbarita, madre complaciente de Juanito Santa Cruz, dice:

«Sus hermanitas solteras también recibian de ella frecuentes dadivas; ya los
sombreritos de moda, ya el fichu o la manteleta, y hasta vestidos completos
acabados de venir de Paris» (p. 69).

Esta forma absolutamente francesa de paiiuelo de adorno para la cabeza o el cuello
femeninos debia de ser bastante nuevo en un texto literario espaiiol, por ser moda parisiense
y por estar en letra cursiva. Hoy para prenda semejante se puede oir «fular», hispanizacién
del «foulard» francés.

En la confeccién masculina, Fortunata y Jacinta también incluye algunos galicismos,
como la palabra «chaqué», idéntica al francés, que Corominas-Pascual registran en espafiol
como del siglo XX, prenda de uso especial de Maximiliano, futuro marido de Fortunata.

En otras 4reas semdnticas, encontramos algiin caso semejante. «Champafia» (Corominas-
Pascual, 1910) es empleado catorce afios antes en Fortunata y Jacinta como bebida de una
boda (p. 58), es decir, un dia especial; y el popularisimo «cofiac» (Corominas-Pascual,
1914) lo utiliza Pérez Galdés como remedio casero con té para los resfriados:

«Cuando fue al cuarto del Delfin, Barbarita le hacia tomar a éste un tazén de
té con coiiac» (p. 129).

Doy fin a esta relacién con dos términos culinarios: «champifién» y «croqueta», ambos
asimilados e incluidos en el Marfa Moliner (1986); la primera no figura en Corominas-
Pascual. El primero estd en francés, «champignons» (p. 74), en la novela y con letra
bastardilla; aunque todo ello subraya su origen francés, revela que ain no estaba totalmente
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asimilado en espafiol. El término «croqueta» si parece mds asimilado porque lo pone en
labios de Fortunata, mujer del pueblo e inculta, e incluso en diminutivo, «croquetita»
(p. 368), habitual de la lengua coloquial madrilefia; de todas formas, Corominas-Pascual lo
fechan en 1884, del francés «croquette», es decir contempordneo a la accién de Fortunata y
Jacinta.

Todo lo anterior no es mas que una parte del estudio de los galicismos en Fortunata y
Jacinta. Al relativamente elevado nimero de ellos indicado, hay que afiadir que pueden
distribuirse en cerca de treinta categorias, lo que indica la amplia variedad. En resumen, nos
confirma esta novela que B. Pérez Galdds no es rigurosamente purista ni galicista: emplea la
lengua de la actualidad, coloquial, sin descender a los bajos fondos, pero sin desechar el
término de argot oportuno; cuidada en sus momentos, sin remontarse a elevados refinamien-
tos. Y en cuanto a galicismos, digamos en general que no los rehuye, sobre todo los 1éxicos
(de los sintacticos no se podria decir lo mismo), siempre que tengan una finalidad expresiva
propia del desarrollo de la novela, segiin he intentado demostrar: como extremos de una
variada gama, podemos decir que en un polo aparecen los tecnicismos de variadas materias
y en el otro el empleo figurado poético (metaférico, etc.).

En definitiva, creo que el estudio de la funcion literaria de los empréstitos tiene claro
interés y contribuye al conocimiento de la obra y a la historia semdntica de la lengua.
Ademads, en mi modesta opinidn, es un capitulo inédito ain de la Literatura Comparada.'

1 El galicismo «bilboquet» de Fortunata y Jacinta ha sido abordado por su funcién literaria e intertextualidad,
muy sugerentemente, en Cémo se analiza una novela (Alhambra, 1983, p. 156), de Javier del Prado.

154



	Portada
	Índice
	PROEMIO - Alicia Yllera
	I - DIDÁCTICA DE LA LENGUA FRANCESA Y SITUACIÓN ACTUAL DE LA ENSEÑANZA DEL FRANCÉS EN ESPAÑA
	Lecture globale et compréhension écrire en français langue étrangére - Carles Besa Camprubí
	Cine, literatura y enseñanza de la lengua - Arturo Delgado Cabrera
	Aspectos lúdicos en al enseñanza del francés, lengua extranjera - María Angeles Gil-Cepeda Pérez
	La situación del francés en las Enseñanzas Medias y su incidencia en la Universidad - Inmaculada Illanes Ortega
	La enseñanza universitaria del F.L.E. en las postrimerías del siglo XX - Pedro Lacámara Ruberte
	Nuevo plan de estudios de lenguas extranjeras en la formación de maestros - T. Olabarrieta, Pilar Serrano, J. Señas
	La enseñanza del francés en biblioteconomía - Manuela San Miguel Hernández
	Estrategias de autonomización del aprendizaje: Progresión temática y desarrollo de la competencia lectora - María Luisa Villanueva Alfonso

	II - LINGÜÍSTICA Y TRADUCCIÓN
	"Les choses". Georges Perec: articulación semiótica del discurso descriptivo-narrativo - Antonio Ardila Cordero
	La función nominativa del lenguaje en "La civilisation, ma mére!..." de Driss Chraïbi - Violeta María Baena Gallé
	Análisis y traducción de las variantes paronímicas de Haddock en "Les bijoux de la Castafiore" (Tintín) - Inmaculada Brito de la Nuez
	Los falsos amigos en su contexto - Marie-Claire Durand Guiziou, Francisca A. Muñoz Ojeda, Dominique Gabet, Rosa Delia González Santana, Eugenia María González Berancor
	Les enjeux du discours journalistique - Luis Gastón Elduayen
	Estrategias enunciativas y orientación argumentativa en el texto publicitario de la prensa semanal francesa: análisis de pragmática discursiva y textual - Juan Herrero Cecilia
	La negación reforzada en francés: notas para un estudio histórico - María del Carmen Jorge Chaparro
	Galicismos y su función literaria en "Fortunata y Jacinta" de B. Pérez Galdós: un término histórico, varios de tejidos y alguno más - Luis López Jiménez
	Le chie dans quelques locutions et expressions françaises et espagnoles - Eliane Mazars Denys
	"Le systéme pifométrique": un sistema no convencional de unidades de medida - Nieves Pozas Ortega
	Les anglicismes en français du Québec - Maryse Privat
	La notion de "niveau de langue" dans la linguistique française: interfárence avec celle de "registre delangue" - Alicia Roffé Gómez
	Acercamiento a la lingüística guillaumiana - Pilar Sarazá Cruz
	La ambigüedad en la traducción: ¿problema o estilo? - Nicolás Campos Plaza
	La traducción de textos medievales franceses a la luz de versiones coetáneas - Teresa García-Sabell Tormo, Camilo Flores

	III - ESTUDIOS SOBRE LITERATURA FRANCESA
	Los saludos de Galván en la obra de Chrétien de Troyes -  Manuel Bruña Cuevas
	El senescal Keu: necesidad funciona del personaje en las novelas de Chrétien de Troyes - María Vicenta Hernández Álvarez
	Laudine, Enide y Guenièvre: tres modelos femeninos del mundo cortés - María de Pilar Mendoza Ramos
	Guigemar y Lancelot, dos variantes de un mismo antológico: el animus en busca del anima - María Jesús Salinero Cascante
	Tradición e innovación en la poesía amorosa de l'école lyonnaise: Maurice Scève, Pernette du Guillet, Louise Labé - Cristina Badía Cubas
	Máquina y efectos técnicos en la ópera cómica del siglo XVIII francés - Irene Aguilá Solana
	Los himnos "La Marseillaise" y "L'Internationale": dos canciones de circunstancias y dos maneras de ver el mundo - Bárbara Fernández Taviel de Andrade
	La declamación de actores franceses en el siglo XVIII según Marmontel - Rodrigo López Carrillo, Esperanza Matínez Dengra
	El cuento, espacio de la crítica: una lectura de "Jeannot et Colin" - Magdalena Padilla García
	L'aventure réelle et fictive dans "Les Contes Fantastiques" de Théophile Gautier - Félix César Gutiérrez Viñayo, Gemma Alvarez Ordóñez
	Rimbaud y Nelligan: Dos hombres y un destino - María Isabel Blanco Barros
	El mecanismo de la memoria en la autobiografía de Stendhal - Juan Bravo Castillo
	Leyendo "Tartarin" en mis viajes a Ciudades Real - Jesús Ortiz de Urbina
	Aspectos de la enunciación narrativa en "Sixtine" de Remy de Gourmont - Montserrat Morales Peco
	"Madame Bovary" - "La Regenta": influence idéologique - Paula Préneron Vinches
	Baudelaire: imágenes de un poeta y figuras poéticas de un crítico - Anne-Marie Reboul
	Mallarmé y el wagnerismo - Teófilo Sanz Hernández
	Les images du héros dans le roman français du XIXé siécle - Javier Suso López
	Retrato y sátira en la obra de Maurice Sachs - Blanca Acinas Lope
	Por un análisis de la máxima en la "Recherche" - Carles Besa Camprubí 
	Un ejemplo de nueva narrativa francesa: Jean-Philippe Toussaint - Clara Curell Aguila
	Le symbolique dans "La mére du printemps" de Driss Craïbi - Josefa Fernández Guerrero
	L'image du corps et l'écriture dans l'oeuvre de Marguerite Duras - Amelia Gamoneda Lanza
	El teatro francés contemporáneo: Copi - Dulce María González Doreste
	Análisis semiológico de las maneras de desplazarse de los personajes del teatro de S. Beckett - Miguel Ibáñez Rodríguez
	El ideal cosmopolita en Valery Larbaud - Inmaculada Illanes Ortega
	 El rescate de Ícaro: "Histoire de ma mort" de Lauro de Bosis - Gabriel María Jordá Lliteras
	La censura franquista de las novelas de Claude Simon - Robin Lefere
	Aproximación al léxico de la aventura en Pierre Mac Orlan - María del Carmen Marrero Marrero
	L'univers duel du trio: "Haute Surveillande" de Genet - María Angeles Millán Muñoz


